
	
  
 

Azul…	
  
	
  

La amabilidad, dulcifica, 

cuando la ves correspondida; 

aplicada con todo cariño, 

parece verdadera donación. 

Mas la obligación tranquiliza, 

si debidamente es cumplida; 

asumida por voluntad, 

te colma de satisfacción. 

El dolor, que llega más allá, 

resulta una gran entrega 

que acogida con amabilidad, 

acostumbra la necesidad. 

Tengo muy presente, no obstante, 

que hay algo aún más importante, 

en la vida, con todo su sabor: 

la inteligencia las supera, 

pues te ofrece la primera 

y suave la tiñe de azul, 

color de toda inmensidad, 

del cielo, del mar y del amor, 

para convertirla en rutina, 

que tendrás tú solo que vencer, 

para hacer triunfar tu voluntad. 
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